¿ En qué te pareces a Juan ? 

En este día que se celebra el nacimiento de Juan Bautista, consideremos cuánto nos parecemos a el. 

La primera lectura nos da una descripción del tipo de persona que prepara el camino para Cristo para entrar a los corazones de las personas.  Dios comisiono a Juan Bautista para el ministerio en su nacimiento y le dio su nombre mientras él estaba  todavía en el vientre de su madre.  Es decir, su vocación para el reino de Dios fue su identidad.  ¡El Señor hizo lo mismo contigo!  Desde el momento de tú concepción, aún antes de que parecieras humano y tuvieras un corazón que palpitaba y un cerebro que podía pensar, él te nombro como su hijo precioso. 

El Señor le dio a Juan el talento de una espada afilada, es decir, Dios le dio la capacidad de hablar la verdad (la espada del Espíritu), que corta las mentiras y engaños del mal.  El te dio el mismo regalo durante tú bautismo cuando recibiste el Espíritu Santo. 

El Señor ocultó a Juan bajo la sombra de su brazo, es decir, él lo protegió del Enemigo para que Juan estuviera disponible para servir al reino de Dios.  Por difícil que tú vida haya sido, y por mucho que muchos veces te desviaste del Señor, tú perteneces a él todavía.  El te ha protegido de ser arrebatado por el Malo.
Aunque hayas trabajado duramente a veces en balde y tus esfuerzos para hacer el trabajo de Dios hayan sido aparentemente para nada, como si hubieras gastado inútilmente tú fuerza, como Juan, tú recompensa está con el Señor.  El te recompensará generosamente. 

Por feo que pienses que eres, no importa si eres demasiado corto de estatura o demasiado alto, o enfermo o malformado por un defecto de nacimiento, tú te ves glorioso al Señor, tú Creador.  El Salmo Responsorial confirma esto: ¡Tú fuiste formado maravillosamente!  Desde el momento de tú concepción, tú vida ha sido preciosa e importante. 

Como fue con Juan, Dios ha llegado a ser tú fuerza. Y como Juan, lo que piensas que puedes hacer para el Señor es "demasiado pequeño" comparado a lo que él sabe que puedes hacer, a pesar de cuán joven o viejo estés ahora.  El tiene planes más grandes para ti, un uso más importante para tus regalos y talentos y experiencias y entrenamiento que lo que has podido imaginarte hasta ahora.  ¡El hará brillar su luz por medio de ti!  Su salvación alcanzará a los demás siempre que estés dispuesto a servirlo y hagas lo que el desea. 

Lo que Lucas 1:80 nos dice de Juan es también verdadero en ti: tú eres el hijo de Dios, creciendo y llegando a ser fuerte en espíritu. Tú has experimentado el desierto de dificultades e instrucción, has sufrido y has faltado y has tenido sed y hambre.  Tú recibes de Dios el alimento que puede satisfacer tú indigencia y llenarte con su amor. 

Todo lo que te ha sucedido puede llegar a ser valioso y útil cuando permites que Dios te envíe en servicio para su reino. 
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La Natividad de San Juan Bautista

Lecturas del Día:

Isaías 49:1-6

Salmo 139:1b-3, 13-15

Hechos 13:22-26

Lucas 1:57-66, 80
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 
~ Arzobispo John Patrick Foley
